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N o cabe: duda: ha habido y hay muchas y muy dife rentes o, si se 
prefiere , porque las culturas se sueleo constituir y desplegar en d tiempo, mu-
chas y muy diferentes tradiciones_ Por difusos que sean sus limites y por vagos 
que seao sus modos de organizarse internamente, en algún grado, cada cultura, 
cada tradición, condiciona y, no pocas veces, hana conforma lo que los miem-
bros de una o varias !OCiedades, incluso en muy largos perlodos, desean, creen, 
sienten, esperan ... y, en consecuencia, actúan. Sin embargo, lcuáles son algunos 
de los efectm; más per$islenles de es ta multiplicidad de culturas, de tradiciones: 
del tan ruidosamente aplaudido, y también no menos ruidosamente lamentado 
mu!ticul turalismo! 

Por lo pronto, una cultura, una tradición, OIorga a los contenidos de los 
Jeseos, c reendas, emodonu ... de sus miembros, diversas. 
Previsiblemente, a partir de este valorar, se establecen muchn normas parn eva-
luar deseos, creencias, emociones ... , modos de actuar. Asf, poco a poco los indi-
vid llOS aprenden lo impona en su medio !OCial, lo que hay que valo ... r con 
más ahínco: lo que públicamente se recomienda y se aplaude. Al mismo tiempo, 
los individUOll tambiln se dan cuenta de cuáles son algunn de las consecuen-
cias -canigos, estigmas, vergüen13s, culpas ... - que se sufre por desvia rse de 
tales valoraciones (por inepti tud, no lograr actuar .según ellas, por transgredirlas 
iou:ocionalmente, por rebelarse en su conua ... ). ¿Cómo es esto? 

Lo que im porta com o sob rentendido 
Es propio de los diversos procesos de edocaci60 (formal e informal) y, por con-

siguiente, Je la intcgración social que, por ejemplo, algunos J.:seos sean acons"ia-
dos, elogiados, celebrados, y otros, desalentados, CCIUUraJOS, atacados. Algo 
sucede con las creencias, las emociones, las expectativas ... , el actuar. De es ta 
manera, cada cuhura, cada tradición, no merameme es, sino que implica una 
abar.;aJorn y ramilkaJ a IlQlmativiJad, en paTle impl íci ta, pero tambi':n en la vida 
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explicitada en códigos, exhonaeiones, prohi-
biciones, Lmágencs, hinorias, monumentos, canciones ... Por supuesto, esa 

po;cc graJos ILlarores o mcnorcs J.: vagul:JaJ e inconsislcncia. 
No no por cm. parte dc su coruolidaci6n en hábitos, costumbres. 

rituales, instituciones .... se encuent ra menos fl rmemente enraizaJa en 
personal de miembro de una sociedad. De que no JcmasiacJo arJuo 
descubrir que en cada cultum. que en cada rrndición, $e otorga a muchas de 
esas ca li ficaciones y descalificaciones una pasil'''. b'Cneral 
que subsume a grandes fw gmentos de la normatividad soc ial, lo que se ha apren-
dido a valorar y, a menu.:lo, a sobrevalorar como /o que im{IQTra, bajo el régim"n 
de lo sobrentendido. 

De un moJo u otro. entonces, con o grandes d<:sviadones toJos 
los animales humal'lOli comienzan sin más orient;Sndos.: y. en algún grado. gran 
parte do.: su vida prosiguen orientándose de acu..: rdo a la normatividaJ propia d" 
la cultura. de la tradición a la que pertenecen. Por eso, la primera pel'SOna a 
muchos de eSO$ de$C:O$, creencias, emociones ...• de tan lIrraigados. con dificul· 
tad les percibe su perfil especifico, r mucho menos. tiene en cucnm sus posibles 
opciones. 

No por casualid:ld, cuos diversos mooO$ de val"rar y de vivir de acuerdo a 
diversO$ valores o:;onforman, pues, un ubicuo plllralismo normativo. Sin 
este pluralismo no solo lo encuentra quien contmstll cuhuras ° lTadiciones -no 
solo lo registra el historiador o el antropólogo. al comparar sociedades en el 
tiempo o en el espacio-. Por el contrario, en casi todas las KlCiedadcs modernas. 
ese pluralismo in tegra una misma sociedad; con demMca 
grupos y subgrupos culturales con varios grados de orgullo, hostilidad, rcsemi-
micmo. capacidad de diá logo ... Quizá haya que corregir la afi rma-
ción anterior, porque huellas o retazos de pluralismo normativo de manera mas o 
mel'lOli encubierta. m;'is o menos abierta, tal vez haya existido desde que existen 
interacciones humanlls. 

Así, algunas de las perplejidades que introduce el pluralismo normativQ acer-
ca de /o que imPQrta. de vez en o:;uando ha aCllbado produciendo Y. en cUlllquier 
caso, clMamel1lc producen en el problem1lS prácticos y hasta graves 
di lemas -prudenciales, políticos. moral"s ... - que en muchas o:;i rcunstilncias afec-
tan una parle no desdeñable Je la vida ,le los individuos y de las sociedades. 

ahí que sea común formular preguntas que mucho presionan como: ¡de 
qu':: modo o moJO$ se deb.:n enfren"'r problemas (conllictos. dilemas ... )! 
iA partir de qué normas! Al r<:spcclO, ¡se cuenta con IriS guías de uno o varios 
principios generales! O. más bien iílllicamcnt ... se dispone de reg!amenTO$ parti-
culares! O ni siquiera. solo hay reglas singularísimas. cada una vinculada direc-
tamente con una situack>n que, por sus propias características, es incompar.lbl.: 
.:on .:ualquier oUa si lLL ación . 

T.'ll w: conv..-ngn ya ir con más lentitud. más pa:IQ a pa:IQ. 
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D os formas de confia n za normativa 

Por lo pronto, la expresión . pluralismo normativo. hace referencia a un fe -
nómeno complejo y En ocasiones, ayuda reconsu uirlo como un vas-
tocontinuo en uno de cuyos extremO$ se encuentran formas de diversidad cultural 
que no tienen por qué producir ansiedad, rechazos o, en algunas circunstancias, 
siquiera discusiones y, en el otrO, como aludiendo a :hperos conflictos de valores 
y normas que en muchas culturas muchos individuos consideran irreconciliables 
y, a la vez, diflciles o imposibles de renunciar. ¡Cómo es esto? 

He aqul algunas ilustraciones comunes de diversidad cultural... sin wtobras 
o, en principio, sin zozobras. Aparentemente no tendrCa por qué suscitar difIcul-
tades para nadie que en las diversas culturas las mujeres usen togas o varios 
atuendos, incluyendo pan ta lones, que los hombres lleven el cabello corto, largo 
o cubierto eon una peluca, que se coma chilaquiles, ravioles o sushis, que se 
canten mote tes, baladas o rock, que se fenejen los nacimientos, las bcxIas y los 
decesos con ceremoniu estric tamente formalizadas o que se lo haga de acuerdo 
al gusto de los individuos inmediatamente concernidos ... I . En muchas ocasio-
nes, las resistencias, y hasta la cruel persecución a algunas de estas formas de 
diversidad cultural no son rnfis que el producto de prejuicios y h:ibitos demasia-
do fij os, y de la tendencia de muchos (io de todos losl) animales humanos de 
aferrarse en exceso a lo conocido, a sus confiamas ya probadas y, en consecuen-
cia, a despreciar o temer incluso mínimas variaciones tanto en sus creencias 
como en sus costumbres. Pese a estos muchos, muchos peligros, pan bien o para 
mal, no hay, sin embargo, ou o punto de partida que la espontánea, 
p:uiva, general en las orientaciones normativas uadicionales (que son a menu-
do l:u orientaciones normativas mayoritarias de la cultura a la cual se penene-
ce). Porque, de lo contrario, ide dónde se podría partir! 

Sin embargo, ciertas experiencias personales a menudo plantean dificulta-
des, pequeñas y grandes, en relación con varias de esas orientaciones. También 
se introducen dificulta-de$ a partir del conocimiento de modos alternativos radi-
calmente diferentes de orientarse. Así, tarde o temprano esa confianza primera, 
espont:inea, se tambalea, poco o mucho. Como consecuencia se asumen actitu-
des (reme !I esa confiama. Algunas de esas actitudes buscan (ortal..,· 

1 Hao¡ que irui" í. q .... pl .... lí,...., ""''''''I;YO ... '''' ferIÓ ....... " ",iNl..dí,,,. fu. la • 
.. ntrgicu ..... pl;"". a fono",. C"n ."",ynda <k nle", d¡...., ... id..d c .. huno1 como ..... JTÍIW con 
por "", ... <k la> muje",' .. " cllillo W(, oq .... 1oo v."""" .. 1 , hilo laflO en loo ai'lot 6O<kI.iSIo 
xx ... n gran rntdid. hayque ,Nerprt ... l .. e","o nWo mcl\Dleonfw.as pnx .. '''''a ",fiak. o ."*, .. ,,,.Jc. 
IItnui"", conllict .. J.. vam. que no.., quie,en .. n d poi ..... e...." .., .",taI!. Jo: 
rnio."""iH a Iao I""tnuiorw.d.: oJ. d..m:t.:.. oJ. lo mujn- Con 1ooJC"1 ""rón, y en el ",gundoc"'Oo 
al upe,imcnla, con nueva, .......... ,do, viv;. 1:> ll\oaKuli-nid..d. A.t, 1 ........ tncl..-ocon.", ... pIOItlll. 
oí una eOOlllmbo.. ,in n,:II o .. un v"¡"" que pc"rSoJona o l'upO considera J«nivo, o" ambas cosa>, 
puede se ..... buen (",,"en!O ¡l<Ir. « ha. a • ..Jar una p.OCtica.k 'a'onUo "'11"""''''01. 
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cer esa confhma y se rigen por lu que se puede reconstruir (amo un principio de 
cuJulidod otras procuran orientarse según un principio de Conplllltd en 
ItmlO prelW\CiÓlI, 

P;¡ra pint:lr un cuadro grueso -una idealización pata empezar- puede indi-
(nNe que quien se rija por un princi/¡iQ de errJulidad general respe(to de los valu-
res y normas defenJ erá que lo que i"'POTIII es tá inmediatam ... nt ... 
JnJo: son las formas de normatividaJ del lTl<....Jio social qu.:: a caja indivi..luo Ic 
ha locado en suerte vi\';r_ No omtanl<" a veces ene principio también respal..l;! 

la normat ividad a 1:1 que el indi \'iduo ha a..lherido en algún 
mom('nto ..le su vida, 

Ú d aro que línicamente se podrá pretender actuar con consistencia reeh:l-
zanJo de antemano todo tipo de experiencias que no (onfirme la normatividad 
en b que el individuo se ha ,:d U(ado. Por ejemplo, se repeti rá: -con eSlas CQ:!i-

tumbres he nacido y con estas quiero morir • . Sin embargo, as' no se sud e 
escapar, entre muchos contratiempos, a alterna tivas y dilemas, Porque ninguna 
cul!ura, ninguna tradición, es un sistema preci$O y cerraJ a , y así, en no pocas 
ocasiones, hay que elegir uno u OtrO \'alor, una u otras normas de acción. En 
cambio, en el ca50 de _una decisión (io meramente arbi traria?) se 
aceptarán en exclusiva las experiencias y las consideraciones que han Ilcvado a 
elegir . de manen definit iva_ ch:rra nurmatividad (los más de 
esa .aceptaciÓn termin .. nte_ -ci to palabras que a ve(es se en tales eir-
cunstanciar suden tencr que ver con causas rdigiO$as ° políticas. Sin embar-
go, al res¡X"Clo hay caSO$ mcllOlli dramáticO$ y hasta ligcromente cómicO$. Quiz¡1 
ninguna actividad humana es inmune a esas .dL"Cisiones fu lminantes. y a ese 
( errarse a nucvas experiencias, sin excluir los trabaj OS teóricos más ab$rrae!Os y 
refinados • ..ligamos, en Matc mlirkas o en Ffsica) . 

Pero supongamos que se adopta una segunda acti tud frente a la confianza 
C$pont1inea en los valores y 135 roorma5 recibidos de acuerdo al principio tk COllfom· 
ta en UDlIQ presunción. Por supuesto, a menudo será inevitable part ir ..le la t:onfian-
za gencTal en la normalividad en la que se ha nacido, y crccido. Así, en nluchas 
si tuaciones se confiará re tendrá que confiar- en las valorndo· 
roes \' normas dd propio mL-dio, y toJo lo qu<: ello lleva consigo: las percepciones 
singulares de cierrM situaciorlt.'s como admirables, atrocL'$, inJiferentes ... , las re· 
acciones, incluyenw las más inmc...!iat:u a esas los r;l sgm de carác-
ter q ue se consiJeran vim!QSOS o viciosos en la t:omuni..lad, las institu.:iones que 
nos roJean y en las que cn gt:ln pane twnSt:urren nuestras vi..l:u;. 

Alcrta: en d principi" do.' wnpanzll en ¡muo preslmción no hay que olvidarsc de 
la palabra _presundón •. ahí que quien se rija por tal principitl tendrá 'lile 
e$lar J ispuesto a lIt enJer a \'a rias de Ins tazones que se dan en CtlntU de 10li 
(ontenidtlli de las traJ icionales pfI:sundunes ...le confianza, A su vez, atender en 
serio razones en contra L'jerciwrse para responJer a esas ralOnes, '-I lIC a 
veces tnman la limna ,1 ... más ('1 menos complicad,):! argLlmcnttlli. Pcrn, es la 
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dar una razón y dar un argumento! Por argumento entiendo, 
más o menos como se lo hace comunmente, la articulación exp\fdta de razones 
e n término de premisas que de alguna manera -deductiva, inductiva, 
probabilística ... - respaldan una conclusión. 

Entonces, cada vez que surja una duda o un abierto conflicto en reladón 
con la confianza general en las orientadones que ofrece cada culrura, cada 
tradidón, ¿[es conviene a sus miembrm sustituir el fragmento puesto en duda 
normatividad propia de esa cultura por la autoridad de las ralOnes, de los argu-
mentos! Pero, ¡en qué consiste y, sobre todo, qué compromisos más o menos 
inmediatos conlleva tal sU5ti tución! 

U n primer candidato a norma acerca de lo que insoslayablemente 
también d ehe importar 

Afirmar que se tienen razones para creer que Acapulco es una playa en el 
Océano Pacífico hace suponer que se tiene tal creencia apoyada en considera-
ciones implíci tas o explícitas como, digamos, que se ha viajado a lo largo de la 
costa del Pacífico y se ha desembarcado en Acapulco, o que se ha consultado 
una enciclopedia prestigiosa, o que un amigo confiable lo ha informado, o que 
nos 10 ensenaron en la escuela. Sin embargo, imaginemos que se indicase: _Ten_ 
go razones para creer que Acapuko es una playa en el Pacífico, aunque esas 
ra:Dne! sólo valen para mí y para nadie 

A quien se exprese de ese modo quizá se le responda: «No entiendo de que 
hablas. Si tu tienes razones me las podrías explicar, y si fuesen en extremo difíd_ 
les, en principio, con trabajo y estudio yo las podría entender y compartir. Si son 
razones, las razones de que dispones, no son tus razones sino que son, simple j ' 
llanamente, razoneb_. Esta respuesta nos dice que quien dispone de considera-
ciones (comprobaciones empíricas, testimonios ... ) que se aducen en cuanto ra-
zones o, más e1aboradamente, en cuanto argumentos para creer que Acapulco 
es una playa del Pacífico, tiene que pretender que cualqUier persona que $ca 
capaz de entendcr el lenguaje en quc se expresan esas razones, o ese argumento, 
concluirá de la manera en que ella o él lo hace. 

Algo similar 5uccde con las nzoncs y los argurncntos para actuar. Si una 
persona dispone de argumentos para dejar de ir a cse baile que tanto ha espera-
do y tanto la atrae y, en cambio, cumple con la promesa que ha hecho de visitar 
a una ría enferma y muy desagradable, esa persona actua apoyada en considera-
ciones quc, Je ser intcrrogada, de seguro considera que también serían válidas 
para cualquier otra persona en circunstancias similares. 

Así, tanto respecto dc las razones a favor o en contra de una creencia o de 
acción, parecería que la persona, para juzgarlas, ti"ne que hacer algún 

esfucrzo de absnacciún: tendrá que procurar despojarse de los más 
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id ios in crá t icos JI' c u ltura y prov isorillmen re -im¡¡ginllfse 
provi$Orillmcme- un plebeyo Porq\K' hs razones}' le ... lu guml'mus, 
si lo son, que t1ell('n que VlIle r di' PllllquieT p.:rw tlll a ClUl1'luiera perso-
na , 1:11 \'CZ se resista estO$ compromisos, pues ¡por qué las f1lzones, 10$ arguml'n-
too Iil'l1<.'ll que valer para cllalqukr persona! 

Las reladones entre las ralones }' las creencias a menuJo SI' moddan a pllrtir 
de las relaciones entre la>! premu as }' la conclusión J I' un arguml'nto, Suponga-
mos, pues, que alguien oomile las premisas .Todos 10$ hombr<-'ló son morul<!s_ }' 
_Sócrates es m..nlal., Y, luego, agrega: .Para mí ambas premisas respaldan la 
conclusiún 'SócrMes es mortol" aunque entiendo que no la respalden para ti., 
¡Por qué ese agregado . sul' na raro.! De seguro es un error explicar la 
111 menos explicarla por compk to. aludiendo. ... a la clase JI' que SI' 11' 
au ibuye a los argumenlos J eJuclivos, Pues la _rareza _, o pan e JI' dla, $Obrevivl' 
respecto J e observacion...'S similares en r.:ladÓn con otras clases de arguml'mos, 
Pero, ¡realmente sobrevive! Sin duda, frl'n te a un argumento inductivo a menu-
do admiTo expresiones de desacuerdo, Sin embargo, esa admisión suele resuh ,lr, 
por ejemplo, de que yo mismo no l'5té seguro de la fuen a de las fluones qu ... 
introJulco, I:$tO es, d ... que duJe, como no pocas veces se duda en las 
ind UCII\'llS, respec tO de la valoración d ... los datos que se aportan como rc:;paldos 
de una conclusión, En cambio, cuando respeCTO se eSlá más o ml'nos s ... guro, 
razonllblcmente se tiend ... a la <.:onclusión que s\' ha sa.:aJo, aducÍ<'ndo 
que esos datos SOll rarones para lIo:var a cabo la inf ... rt>tlcia en Entonces: 

(1) Si R una raron pard cre ... r X, Rdcllf: ser un;¡ P 
cr«,r X. 
Precilafllt'nt<" !le obR-rvarn, e50 el p.1rte de en qué d concepto de p.,.n>, ¡Iu 

Pues 51 lo fuese, entonces, a partir de (1) habría que lkfcnder también: 
(2) Si R t i una .¡>IÓn para X, R dellf: ser una ralÓn para pcr5l.m:t P p'tra 
hacer X, 

Anles de a.ceptar o negar (1) y (2) conviene ,h r un paso atrás y ptl'gunwt : 
en general, ¡por qué valen las razones, los argumentos! Si en circunstancias 
habitual ... ! creencia se pone en d uda, ¡por qué h respu ... sla 
consis te en dar tazones que la defiendan o la sllSliwyan! Tamhién: ¡por qué se 
valura tanto t.¡u ... se resuelva un confliCIO argumentando! Obsén'es ... t.¡11C es tas 
inquietudes expreun 0 11'3 mllnera de preguntar: ¡pur qué fr ... nt ... II dudas ¡k ilo 
respaldar mis cre ... m:: ias y accione$ en l1I=onl'$ o, más 3rtic ulada ml'nte, I'n nrgu-
ml'n ros! Apenas se la mienJe un poco, ¡no se descubre 'IU'" es ta ... s ulla prq¡unrn 
exual'agante1 iP,"}r qué? 

Si la pr ... gtlnta se formula con la intencÍÓl'l de atacar la pf'<ktica . Ie ... ...::uchar \' 
dar r.l:on ... s, la pt"l'gunTa implica alguna clase de contradicc;,"": la pre¡,'\mt:t pr ... su-
pone 10 qu ... Sllj!kro: qul,' niega 0, al menos, 1" que pret.:nde ",mer I'n cUl'sti(¡n, 

el valor .11' los razones, el \'a lnr J e los ¡¡r/:llmentus, Porqll" si dI' anT em;1I111 no 
se valor:l las ra!<ml'li, n 1,10$ q¡kl mmnl'S, nr¡!II11Wn-
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tos! Y si ya se [os concede, ¡para qué pro!guntar por su valor! Sin embargo, [a 
preguma pue..le hacerse no con la intención de atacar el valor de dar rarones u 
argumentos sino para aclarar un poco, por decirlo así, [as circunstancias de ese 
valor o, incluso, en qué consiste. Se estaría, una vez más, reconstruyendo una 
circularidad virtuosa con el propósito de mostrar que apenas se participa d<: una 
práctica d<: dar ra20n<:S, o argumentos, ya se presupone su valor y que con consis-
tencia solo puede negar ese valor quien se ubi<;a por oompleto fuera de tales prác-
ticas, digamos, usando la violencia para dejar atrás un problema. 

Generaliw: quien acepto! estas <;oru;ideraciones o algunas de ellas, tentativameme 
ya puede anotar como parte de /o que irumlayalkmente tambiin debe importar, al 
menos un <;andidato a primera norma con la forma de un principio general. Con 
este <;andidato se procura en lo poSible guiar la resoluóón o diso]u<;ión de aque-
llos conflictos, pequeños y grnndes, respe<;to de los valores y normas <;on los que 
una persona ha crecido y en 106 que espontáneamente ha depositado su confian-
za pasiva, general: 

Dda ve. que te topes cOn obstáculos que pongan en duda tu confianza espontánea, 
pasiva, ",ne. al valores y normas que se aceptan en tu cuhu.a, sea porque has 
encontrado dificultades de eSQS "alores y normas, sea porque se produzcan COn· 
flictos emrc esos valores y normas, y y nQrm<U de altas culturas, escucha y da 
.arones y, si necesario, inicia prkticas de argumenta •. 
Cuidado: cuando para enfrentarse a [os problemas (conflictos, dilemas ... ), se 

candidatea el principio general de iniciar prácticas de dar razones o argumentos, no 
se adopta inocentemente una actitud más o menos aislada, un episodio sin mayores 
cOl15Ccuen<;ias. Por el contrario, la persona que hace eso asume twa una compleja 
perspc<:tiva para atender las otras personas y sus deseos, sus creencias, sus eJl"l{)<;io-
nes, sus palabras, sus acciones. ;Qué peNpc<:tiva es esta y por qué ya a primera vista 
se encuentta tan en exceso sobrecargada de compromisos? 

Regreso a los cjemplos antcriores. A partir de las razones recob'Ídas en cier-
tas premisas concluir .Sócrates es o a partir de razones basadas en 
comprobaciones personales o testimonios, concluir .Acapuko es una pIara en el 
Océano Pacífko_ o, en general, defender las propuestas (1) y (2) acerca de lo 
que son las razones, apuesta porque habrá una <;onvergcncia de premisas a partir 
de comprobaciones personales y h::stimonios en cuanto razones que respaldan 
esas afirmaciones. 

Claramente, la expresión _apuesta por una convergencia de es otra 
manera de hacer referencia al hecho d<: que SI' ha asumido una perspectiva en 
la que cualquier persona podría estar de acuerdo. Por ejemplo, se apuesta a que 
<;ualquiera que estudie geografía de México y, luego, hab'll comprobaciones por 
sí mismo, ratificará que Acapu!co es una playa en el Océano Pacífico. Algo 
similar pllede aducirse -y esto es parte de los compromisos que introduce (2)-
respecto de muchas razones o argumentos con que se respalda una acción, por 
ejemplo, una promesa. 

99 



Pero la única p.::rspectiva que CIIal.¡u¡ .... /Jo'rWI1a podría estar lIcuerJo, si 
que exis te alguna, por definición es la p.::rsp.::chva que Pt'oona pu",de 
compartir: la ambiCH)S:'I, ternblememe ambici05a pcTSpt'ctiva de III universali· 
dad l . Ardua pregunta : por d 5Q1Q h<!'Cho de iniciar prácticas de dar ralOn",s u 

(se a1um", p.::rspectiva y 5US compromisos, y hana caJa vez 
que s,," llevan 1I cabo tales prácticas se 111 consolida! 

Urg'" ya rdorzM d prudente consejo: a rnenud" cotwicne ir con mucha len· 
titud en el pensamientO, litt'mlmente: paso a paso. Por 10 prOnto, las prlicticas de 
escuchar y dM o, explícitamente, argumentos, ide moJo directo cons-
truyen tal po.:rspectivll de 11I universalidad! Sin emb¡¡rgo, si se consideran más de 
cerca las prktiClls de dar razones o argumentOS tanto <,n la vida cotidiana 
-incluyendo las discusiones políticas, religiO$as ... -. como incluso en la investi -
gación cient ífica. quizá se niegue esta supuesta relaci6n entre esas prácticas y la 
pcrspccliY.l en la que cualquier persona podría es tar de acuerdo. la pt.'rspt.'ctiva 
que eUlllquier po.:rSOll;' podría compan ir. 

Para respaldar esta negación acaso se ataqu<,; si se (ormula tal relación es 
porque falazmente se tienen en cuenta solo modc1O$ o abst racciones de alfO 
nivd que sc han hccho de 13les pr.kricas. Por el contrario. si uno atiende ",n qué 
han consistido en historia. o en qué consisten de hecho hoy en día las pr:ícti-

de Jar o darse una raz6n o un argumcnto, hay que más la 
contribución de esas prkticas a construir la perspectiva en la que 
podría de acuerdo como una de las tantas sin el !llenor apoyo, una 
mera {amasia y nada n\:\i. Pero. ¡por qua ¡En qué consiste efectivamente tener 
(dar>e. dar ... ) una razón o un argumento! 

Razones dependientes e independientes 
Atendamos denunciado: 
(3) La pers.ona P tiene una I1IZÓIl R para creer X. o hacer X. 
El enunciado (3) admi te varias interpretaciones. Entre otras, al menos dos 

tiencn consccuencias quizás opuestas. Una primera interpretación es: 
(4) LlIs de P para respaldar 5U creer X, o su X, depen. 

Jen Jd conjunto fij o, o rdath'amente fi jo. dc estados m<'ntalcs E {Jeseos. erel.'n · 

1 El vine,,1o la do • .-.ronfli Y la con>l.ucción.k '" """po'Ctova do la ",úven;ol, . 
d;:oJ ha ..Jo"'¡"".Y'..Jo "",icnl<:n"'ntc, cntuOln», por J. David -wllrmllnm Su hbroStlf t,,>tIf. Comb .. JII" 
Un;""'>Íty Pte ... USA. 2006. do b po .. "",t;va '1"" ... Iúcr.o t " 1 ... pr.lc:lic:ót> Jr =00 .... 
\l.,11e"",,, ""Joc ... reo..,..mp&o: :n .... Nued p<'T>pNt ... ., ¡" ¡,¡,.. a VlInlatI" ,oot (M·.looidnc ,ho nI ... ..!..,.1 

oi ,... __ ... a lla"JI'"ml r.om wluch ...... no( .. -hal CWT"("(JI\oO I<'n bu, al ... ..... 
."'<'",,, ... """"41 1t . A",J ..... ,1""1*' tho ;0,.,.,1;.1,,1;1)' 01" ,h .. V"nlag<' ''''''''' "'<' u nnot h.,.]., bu, Mi"'" 
W " ", p. l S. 
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das, emociones, preferencias, valondones ... ) que, en alguna medida a su 
dependen de la cultura y tndiciones en las que vive P. 

Por supueSlo, en eua primera manera de imerpretar las razones de P. la me-
dida en que el conjunlO de estados mentales depende de 106 patrones whurales 
de una tradición. puede ser variable. De seguro, en la mayoría de los casos, no 
es que en rodo.s, sed o menos vago. Por eso, para explkar qué estados 
mentales realmente motivan las decisiones de P. y cómo en esta motivación se 
encuentran presente ciertos condicionamientos culturales, de caso en caso ha-

que indagar a posEerlori ha creído realmente P o cómo ha actuado P y, si 
son pertinentes las deliberaciones que llevaron a P a actuar de ese modo (No 
hay que desatender que a menudo se actúa sin deliberaciones previas). 

Por el conuario, una segunda manera de interpretar el enunciado (3) con-
siste en eliminar las e!¡!iusulas de dependencia. Así, se indica: 

(5) Hay una razón R para cru r X, o hacer X. 
Previsiblemente, a la primera interpretación de las razones de P se las puede 

llamar _razones del conjunto de sus euadoli psicológicO$ y de sus 
condicionamientos o determinaciones culturales v. en general. sociales, )' a la 
segunda. _razones j. iCu§1 es la relación entre (4) y (5) si es 
que hay alguna! 

J Ya el 11 .",:><10 • hiuorkilmo. <klliglo XIX, los diw:,1Ot ' 3m"" •• diu in-
luí. taZOf"II"l e Independien,(.<k nlOdo di r«'o cooec.ó. y 3 _n...do no .in r .. 6 n 
aún Iml)pa. con OUOI tipos de distinc ionel. alcu_ <k (Ilas fn n n-emo innUl"'"ntC1. En l. leoría de, l. 
CÍt"ncÍ-a de la milad del liSio ),)l. a panirde oUtOfeI eOtlIO 1: S ""tu. mdi<:ó Que c uando 

obII<rvacio::w>o.lencl>af\\O ra:ona para aceptar una IcoN. elaI obII<rvKionn p mw. ..:aq:ooos 
de tcorl"a •. Al¡<> w"m eROI autorc .. ot.a<k con las r.oKInC1. De nll .... ....,ra, ine.h . ..., en la 
invc .. ipd6n clC"nli/lc, solo habN lo que he llarrOOo .ra;o....,. <Wp<"nd"rltti • . Cf. 1: S. Kuhn. Tht 
Stnomrr. of Scionrifoc Rtool .. !OU. Chicoco. Univcnóty ofChiea,o Pn.u. 2' N . au .... mada. 1970. En 
COtIlra do. ,al ptOpUClla. una _...." a de .<ksca'l3r <W ,roria. lal obatrvad(mct conod""e a la 
vida propia dt los O. en Jt"....,' al. do. la. pric'io:a$ den,rrICIIi. Al n:iptt.ocf. lan Hadin,. 
RtpteomtÍl'l(....,¡ ln ...... miII¡. Ciu"o ridCC Uniw:nity Pn:". 1983.0" .......... ra, <k • ..k'u'· 
pr dt ,cori"a. b.obatrvacionel CO<\Ii.¡'e en il"l$i$,i. en laque c'las p...ccn (t ...... eonleJlido no eOl'l<:t"p' .... 1 
y. porcoruiguitn(e. en lo pc:>fibilidad dtl cOtI ,midoo de 1 .. pcrcepcione. de indt""roiic"",. 
O .• 1 ""''''''. 'oI .. iv ....... n.c in<krcoJicnle •. fur o,''' pone. una di .. inción en l. mi.¡",. di,,,,,d6n. y . ú .. 
nuI, C( 'O nO • l •• inquie'oou P<>' la.que inrrodujo la ';c:onc, (indeptn. 
dien ....... la de Bcrna.d Wi!liaml ."" •• ..:0 ...... y •. Cf. IUI artk ulol . Inlemal .nd 
Exlemal Rtasoru. (19801, m:oeido en B. Willianu, Maral Lw<k. Uni"ersi,\" 

.... 1991 : .ln.ern.1 RuMlIU and .hc Obscu.ity of Sla_. (1989). m:Qgido (Il B. Willianu, M..kt 
Setut of U"""", iI)", Combnd"e. Uniw:rsity p"" .. 199): 'Y,.]UCI. Re .. on •. and ,he "Theo<y of 

(1996). r""oPIo e n as " H""""""óc DilCipIm ... Un ivcrsil.,. P ....... 
Princenton.lOO6. J\:¡r en nle u1umo lrabajo W,llianu mdio:a: ·Thc .... «n .... n' 'A has ... """,.o 
X' m::ciVCI an ;n,e",al m .. ""elolion ,nI i.¡ .aken lo n .... an 'A eould •• tI"'" o, :lo dtti,ion lo X by..,..nd 
delib.,,,,,ion from the ro ilIine S'. ,,·hcrt S i.¡ A • I of .:In,,,, .. p"'k",ncn. .... al ... " "",. ond «he, 

>lale. in of .. ·luc: h he un bt """"'3I.:J '0 "" •. An im"'PR":Mion.Jo... noc 
earry ,hi. •. po 109. Sccún W ,lh.,llI. noro.,· "'rol'" ¡>r«i ... , t .. ",bcionc. "ni ... 
el c"' ... r,o,ont$ ime ."",.k Wi!ha .... l' ,,1 concopooJc ,,,,ooo:.<k¡ ..... J"·"'e. ¡"'!--ri3 q .... 
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Una respuesta comun es negar cualquier relación, pue$to que las unícas 
razones genuinas, l:ls razones que efeclivamente motivan a una persona p. son 
las ralOnes Jependicnles. Segun la propuesta llepenllemiSla no havo pues, algo 
asi como .razones independienr.!s de p •. 

o... acuerdo con eSla imerprelaciÓf1 cuando se habla de .razones inJepen-
dientes ..le p. no se hace referencia a las T1lwnes de p. sino a las 
Tazones que desde 111 perspectiva Jc una segunda persona . o a p!lftir ..le csc 
constructo ideal. el punto de vista de la tercera persona, se podría indicar (reco-
mendar ... ) que seria económico, o astuto, o razonabk o prudente, o política-
mente correcto, o morlll ... que P adoptase. No obstante, enas no son en ninglln 
sentido rarones de p. sino consideraciones que hacen observadores reales o posi -
bles de P sobre las razones que P debería -t.'Con6micamemc, o astulllmente. o 
razonablemente ... - tener (emre estos omervadores hay que también tener en 
cuenta a aquellas y IIquel10s que pertenecen a culrur¡u muy diferentes de la 
cultura de P). 

Sin embargo, si solo hay razones $egUo la interpretación (4) , emonces. pare-
cería que la relación entre las prácticas de escuchar y dar razones o argumentos 
y 111 const rucción a partir de e.sas prácticas de 13 persp«tiva ..le la universalidaJ 
se lItenúa en o menor grado. iO, tal vez. de plano se desvanece! Porquc si 
es necesario quc las razones de P sean dependientes del resto de sus estaJos 

y, estus ¡¡ su ..le la cultun en la que P vive, de seguro -se 
continuará argumentando- que esas rarones, en úl timo t4!rmino. tenderán ¡¡ ser 
autoconfirmatorias de esos es tados y de esa cultura. Al menos, tales razones no 
desbordarán o no decisivamente los limites. por vagas que estos 
sean. dc los estados psicológicos de P y de la culru ra de la que dependen. 

Un paso más en esta línea de argumentación podría conducir a proponer 
q ue las prácticas de d ar rnones o argumentos se reduce a lo que en varias 
uadiciones teóricas, o en muchas conversaciones de la vida emidiana, se hace 
referencia con cien o uso de la palabra . racionalizar_: intencional o no 
intencionalmente se dan razones que son consideraciones que se hacen con el 
propósito de encubrir creencias, emociones, intereses ... quc no sc quie-
ren confesar pero por las cuales se ha tomado una dccisión y se ha actuado de 
ciena manera . 

Sin embargo, las prkticas de dar rawnes o argumentos buscan solo un 
ef&to autoconfirmador de la propia y de la propia cultura o 
zar_ deseos, creencias. emociones. intereses ... en el uso p •. :YQrativo de la palabra! 
Porque si lo hacen. tales prácticas no podrían \':onsiderauc en ningún sentido 

ha.la donJ. 1"" ' 3:or"C. ,n,,,",,,,, ,1 conJun,o <k " .. .00. polc:oI6¡¡lCOf S JeI", fijo \. b 
..... 1;1,.,""" Ión 1""'" S ( ..... aflUn ... ",:oción c(......Ja Clf'j" ... 11 ud t¡'ll>,tnllCa Jc.c ... ,,, o. n .... """,,, c uyo 
cm"";" úll",,,,, ,,. b C(1I .... lcnc'a. P"" •• en,,,, 01"'" ",rhu cun.:Ioci""ncK ..... 'c' ..... ,. Ioq ... pOI 
• r.""""" ••. 
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como constructoras, o $)qukrn. como cOl1lribU'iendo 11 formar una pcl'1ipectiva en 
111 que cU1llquier pcr5Ol"la podría est:1 r de acuerdo, estO es, la pcrspectiv.. a compar-
tir. F\!ro en e$le caJO tambi'::n pierde todo respaldo, e incluso el menor 1Itisbo de 
fuerza persuasiva, la norma propuesta como candidato a primer principio general 
para guiar las reJOluciones o disoluciones de conflictos respecto de 1O/i valores y 
normas en lQ6 que, en cada cultura, espontáneamente se confía. Pero, ¡es tan 
defendible y, antes ¡uín, tan dara la interpretación (4) de lener una Y si lo 
es, ,esa interprt:tación permite a¡xlyar la arrasadora negativa del candidato a pri-
mer principio general para reJOlver o disolver conflictos! 

He aqu( una serie de situaciones que pueden introducir algunas dificulta-
des tal vez no solo al conccpto de disponer de razonC$ tal como se interpreta en 
(4) y, por consiguiente, al compromiso militantemente p1lrticularista que 11 veces 
se asume 111 dcfender 1111 concepto. sino induso a la diSlinción misma entre 
raron.:s dependientes e independientC$ o, al menos, a 135 relaciones entre ambos 
tipos de rarones (El ejemplo C$ quiú demasiado patlt1cO. En cualquier caso, por 
de$gracia, se trata de si tuaciones nada raras en muchas partes del mundo) . 

Aprender de la experiencia 

María vive un país asolado por una h:rnblc dictadura. Convenientemen-
te, la herencia que le ha dejado su esposo al morir a los pocos meses de la bod:!, 
le ha permitido mamenerse al margen de las graves persecuciones políticas que 
sufren otros sectores sociales, Además, María no solo no ha tenido nunca el 
meOOT" deseo de intervenir en política sino que la sola nlención de tales asuntos 
le produce malestar y, si alguien insiste en discutir al repugnancia. Su 
padre fue un gran violinina y su madre una exi t06a profCSOfa d.:. piano, y en su 
familia y en sus ambtades nunca ha interesado otra cosa que la música o cues-
tiones relacklnadas. En cuanto a ella, el interls que ha predominado en su vid a 
ha sido su preparación, y sus logros, como pianista. Casi desde niña no ha hecho 
Otra cosa que dedicarle entre ocho diez horas por dla a tocar el piano. Este 
esfueno le ha hecho adqui rir cierta fama, no solo local sino internacional. De 
pronto, un día su hijo puesto en prisión. Marln no solo no comparte sus pre-
ocupaciones políticas sino que ni siquiera ha tenido una relación muy 
con .::1. Sin embargo, algunos amigos le aconsejan que $e vara del pilis pues se ha 
vuelto sospechon al réginlen r, tarde o temprano, recibirá En una de 
sus gi ras, Maria aprovecha para pedir exilio. Inesperalbmente se en 
medio d.; discusiones y de alguna gente con fuenes imcreses, \' hasta 
de conversar quc tienen poco que I'er con su vida amenO!", r comiema a prcocu-
pan<: por suerte de su hijo y de su pais. En 105 meses siguientes se afilia a una 
or"r,"mización de defensa lle los ,krech05 humant.ll>. Dcs,k enlonces, procura com-

SU5 gira ;; COffiCI pianiSTa su mililnncia 
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Supongamos q ue este fragmento de historia personal puede r<,construirse 
como una forma de ddi!xración abiena por parle de María. En general, con la 
exproión .deliberllciÓtl abierta. "'ntienoo prácticas de dll r ramnes o argumen· 
tO!i tales que: 

(j) A partir &::1 C<ln]unto dt- ws psicológicos cre..'ncÍ;\S. cmociollC1, inte,e_ 
.. ) E el tiempo tI, que U I vez dcp!'nJe de u determinaciones de b 

tradición cultural en quc vi"", P tcaliza una serie de en t 1, tl .... m "n las qu .. 
Ja yda d¡VN!3S y de modifican poco o mucho E y 
direc ta o indireclilmente tradición cultural en la que v've. 
(ii) A menudo P y nuevus que P dc:Kubre en relación con 
sus sucesiv;\S c>Cpeliencias o q"" le proponen OUl15 penornls. 
liü) Pa .. P la Jelilx.--,¡ción ;¡pela a dÍ\'CI"Sas "irtOOr$ cpinémrcas, por e;':mplo, vi!tu' 
de, tpÍsto!micas procedimcntales como la refutabiLd:ld empírica, la consinencia, el poder 
explicativ-o, el predK:tivo, 

¡En que se distinguen tales pmcC5O:!i de dar nlzones o argumentos de onos 
procC5OS, también de dar razones o argumentO!i? Previsiblemente, el contraejemplo 
ClIrllcterístico de ddiberlldón abierta e$taria dado por laoS ddi1xraciones cerra-
das. En general con la expresión . de!ib.:ración cerraJa. entiendo prácticas de 
dar razones o argumcmos tales que; 

(i) A p,mir dd conjunto fijo o fijo .le p$icológicOli Een t i, P d:. 
y 5C da divct$3$ O argumento¡. 
(ii) Pala este tipo deliberaciones 5C una ¡ctarqula predeterminada ..k 
critem en lamo tondicioncs y suficientts, como criterio ulumo 
la curui$teno.:ia. 

Ant<, todo: a las simetrías demasiado previSibles hay que manejarlas con 
prudencia. Tal ve: las deliberaciones cerr.tdas no son el contraejemplo caracte· 
rístico de las ddib.:mr:.ione5 abiertas. Por el conu ario, quid con la expresión 
.del iberaciÓn cerrada. se hace referencia a di\·.:r$05 tipos de práClicas de dar 
razones o Mgumentos que se llevan a cabo con cierto prop6!;ito .. n tanto se man-
tíen .. n fijas algunas de las vari3bles de las deliberaciones abienas. 

Si e$ta oruen 'ación es correcta , las argumentadones de cada día, tanto en la 
vida cotidiana corno en las ciencias, en principio son at¡.:umenmcionc$ abicrtab 
y, de acuerdo R ciertos propósi tos (a ci.:rtos intereses ... ), a vec<:s, por ej.:mplo, 
para volverlas más efectivas, se construyen con varios nivdes de abstracción 
diversas argumentaciones cerradas. Por lo pronto, dejO .:sta .:n suspen. 
so, del mismo mwo que la elucidación de algullOli conc.:ptos con que se carac· 
terizaron ambos tipos .1", Así, regreso ya al fr¡lgmenlO J.: historia 
.le María como ilusuacit'in de una J,-liberación abierta. 

En t i :s<: le ptl .. --de auibui r 1I María un conjunto de cstado¡ psicolú¡,.¡cúS E más o 
menos definido y condeme. Por ejemplo, eSfllJ os negatÍ\'O$ como JeS<..-os Jc no 
inmiscuir..c en aconl<!cmliemos políticos; crcendal de \jue se pu ..... k vil'ir aisbda 
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Jo.: e:iOS aCOlllt."Cimi,mtos; emociones do:: repugnancia por tales acoott."Cimiemos, en 
parte producidas por los y crt.-endas anteriores y, a su Vel, que en part ... 
refuerzan esos y creencias ... P.-.ro encomramos es tadOi positivos 
como ferviem<.'s deseos de proseguir unll Cll TrCTlI de pillnis ta; creencias de que 
vivir ... xclusivamcnte en d mundo d", la música es su mejor vida posible, daJ¡¡ su 
educación, sus gustos, sus habiliJ¡¡dcs, sus logros, sus amistades; s",maciones ,le 
gozo y de entusiasmo cada vez qu", escucha o dla misma ejecuta ciertas 
obws. Sin embarl,'o, cierta experiencia p:ua buscada irrunlp<! 
en la vid¡¡ de M;¡rí;¡ y no solo la hace cambiar de lugar de residencia, sino revisar 
con nuev¡¡s ra1Om:s y argumentos algunos de sus dese«, creencias, emociones, 
intereses y, en consecuencia también sus maneras de r.I::ones y argumentos 
parll respald1r lo que considen como /o que impcma en su vida. 

Así, la experienci;¡ se le conviene a Mllria en una durll y dolorosa llunque a 
la vez, fecundll fuente de nUCV05 deseos, creencias, o::mociones ... con diversos 
roles inf ... renciales qU<' formarán pane de sus nue"as prácticas de dar . ... y dar 
Tazon ... s y argumentos', Tal vez pueda señalarse que María, al encontrarSt" con 
situaciones nuevas y familiares, comienza a aprender rápidllmente de sus 
experiencias. 

Pero, ¡qué implica _aprender de la Una ellperiencia se da en 
circunstanci¡¡s bien singulares y r",specto de acontecimientos no menos singula. 
res (como la prisión del hijo de María, los presagios de el exilio ... ). No 

pMa aprender algo, cualquiera tiene que poner en entre otros, 
de generalización que lo lleven a subsumir su situación como pert ... ne· 

ciendo a un tipo de situaciones, y recoger razones o argumentos que 
lo resp¡¡ldan orienmrse en una o en oua dirección (por ejemplo, Maria extme 
como lección la necesidad de aflliane a tina organiución de defensa de 1m; 
derechos humanos, y no meramente, como también podria concluido, la 
nt."Ccsidad de defender solo sus derechos y los de su hijo) , 

Pero regreSt"mos un momento a la distinción entre razones Jependiemes e 
independientes. Habría que examinar ya con cual de esos Jo:¡ tipos de razones 
ha operado en es te fragmento de su que he propuesto reconstruir 
como lIcompllñado de una deliberación abierta . 

De seguro, Mar{¡¡ habrá comenzado muchas de sus rdlelliones con razones 
..Iependientes ..IeI conjunto de estados mentales E en un tiempo tI. iDe <.lue orro 
modo podría alguien comenzar a reflexionar? No obstante. presionada por sus 

ha aprenJido a encontrar otras razones, orros argumentos_ .. por 

En "" !obro P.",'w..l /..d,.:u" ... Harv"'" Uniw ... r,' P ........ MM>Xh ....... ". /997, 
Elij"" M,llgram c .. J'Ol' ""ñ:iL., <1"" _pr>elk,.! "''''''''''''30 ",he" U " d<>lw """",rly. ¡. d,¡,..,,, by 
up",,,,rwt : th.,t pan uf rr.octwal "',...,.,,"x" kam,,,,, írom uI"'rwnce. "'¡ran manen anJ ,.-""t .. 

Ir. 1). >t' ptrE"ntt: ''1 ..... n pUNe 1""'"" en J, •. ""I"""J., : _ti", 
,>1»-""" f"" t h: .. Come" to ""en, ,lO( "mrk fal .... bu, coulltt,m'"U",'t an'¡ ":ronghe"J.J. (oboJ) 
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nl1\guna ruta \) nlenos clar:l que direc tamente se con E, sino m:ü 
bien, en di rección opuesta. Pues María ha pasado J.:: te",.' r desCQS de rechazo, 
creencias d"'"5preciativas y rn..sHI emociones de repug1l:llncia respecto.1e los asun t<b 
polítiCOS, a des<:ubri r raZOlles y haSla quizá :IIrgument05 explíciros para decidirse 
a en polftica que incluso la llevan a ser parte activa de una or¡:aniz:ld6n 
de defensa de 10$ derechos humanos. 

Pero estas mzones y argumentos Je María, ¡son, pues, razonei y argu-
mentos independientes! Cuhuralmente, al menos, no lo son, o no lo son por 
compkto, Aunque las orgamzaciones de dcfeosll de los d<! rech05 humanos fue-
sen algo lIjeno al entorno socilll en que se había movido M¡¡tia hasta <!se momen-
to en su vida, estaban ahí, en t:llnto formaciones en ningún sentido 
de:IConociJas, o quizá, ni siquiera mllrginales en su tradición (para tener repug-
nancia de al¡;:o hay que tener cien o conocimiento de ese algo. E incluKI algunos 
de los héroes de toda la vida de María, Mozan , B.:ethoven ... , dado!; sus mani-
fiestos vínculos con la Ilust ración, de alguna manera pertenecen unto a sus 
viejos como a sus nucI'os intereses; presumiblemente Matia conocía óperas como 
La funda mágica o Fiddio). 

Por ()(T3 pane, SO! ria muy eXUlulo calificar sus nue\' al! razones y argumentos 
de personalmente independientes: María !lO se ha vuelto ou a persona. Es la 
misma persona con algunos nuevos desCQ5, creencias, ... Además, frente 
a sus experiencias, María podría haber respondido de muchas {)tras maneras. En 
cualquier caso, pueSTO que SO! mita de la misma persona, de seguro, María tien ... 
capacidad de seguimiento narrati,'o suficiente p<lT3 in terrelacionar sus nuevas 
ralones y con algunos aspectos de $U$ viejos de5eos, creencias, emo-
ciones, int.:reses, modos d.: actuar. Pero si las nucvas razoncs y los nuevus argu-
mentos con que upera María no son ni por completO dependientcs, ni por complcro 
independienres, icómo caliticarlos1 

Una respuesta rápida coruistiría en aducir: la mayor;a dI' esas nuevas razo-
nes, de eSOli nuevos argumentos son, de hecho, razoocs y arguffiCntOS con divcr-
ros grados de dependencia, O expresando esta indicación de moJo opu.:sto: la 
mayoría de esas nuevas razon':$, de e50S nuevos argumentos son, de hccho, razo-
m::s y argumentos con diver:ws '-'Tados de independencia. As;, ya se puede co-
menzar a conuarre$tar la $ospt:(;ha .le qu.:: .le modo n«e$3rio todas las razones \' 
argumentos son unilatera lmente autoconfi rmatorias Jc una Jlliicología u de una 
cultura, o solo deseos, creencias, emociones, im.::reses ... a \'cc ... 
incluso inconfesables para la propia persona , 

Pero ,le eSlas observaciones, ¡no es posibl.: I'tJll'er a po:stular el tan 
Ji:>o;ut;"1o vínculo ... mre las prkticas Jc dar razones o argum.:mos y las apuestas quc 
¡;c exprcs..1n en (1) y (2) por la construcción de una peT$po..-ctiVtl en la que 
podría csmr de ;\CucrJo, 13 inquictamc J)"'rspcctivtl de la univeTs.1Ii.l:ld? 

Qui.::n r.::spomla afirmmi"am.::ntc también será capa; de re tomar el principio 
de las pníctkas de dar razones o ¡ugllmcntos como c¡m..!i..!ato a resoh-e r o "isol· 

lOó 
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'sómOp!pllJl .1. Sllllll¡ll::' il':1 3JIU;) S:>¡lJ:.nd Sil] ;1Jl 
-U;J s;o¡u;>nd muo;') J]1\1:1$ u3p"nd U?!qlUlll ¡elS;) uO) 

C!JU;)u:!dx,} el Jp S;lUOP),J1 se] J;)PU;¡u: :>p ;l[eJO) 1;1 ;:m3p ;15 fS 'eml[IlJ ll!doJd 
el UOI " 1l.!80¡oJ!sd ll!doJd el U;) OJl;'¡PU;O ;)1t¡el!I\;JU! un JCP!IOSUOJ ;Ir 
ro!;>] 'SOlU'llun8JIl o SaUOleJ lep :>p sel '$:l)UOlU3 'S;)[1!uo!J!peJl PU0!l 
-e¡u;)!JO sel u;> ';»);)\I;)u3d :K 111 11 eml¡ll) el ;Ir sel U3 
'e.\!sed 'Il;lU!!IUOc.ha I!zueHuoJ el ope;,¡eq\Ulll e\{ :)$ :mb Z;l1\ ere) 'seWJ\<i01d J;)" 

'"'1''''1''' , ... u.rHI """"",4 D , ....... 4 wn 


